Pro 10, 6-32 

La lectura de hoy es un fragmento de los llamados proverbios de Salomón, la parte más antigua del libro. Se trata de una colección de sentencias breves en forma de paralelismo antitético, que generalmente establecen una contraposición entre el justo y el pecador.

Estas sentencias son fruto de la observación del comportamiento humano. Pero no son mera consecuencia de la experiencia humana, ya que presentan al justo como un hombre 

de fe consecuente con lo que cree. Este trasfondo religioso impregna todo el pensamiento de los proverbios bíblicos.

SFT/Pr: Las bendiciones de que nos hablan los proverbios se refieren especialmente a los bienes terrenos de la vida, la salud y la prosperidad. Esta visión pasó ya en el AT por 

crisis y dificultades, ya que a veces se veía claramente que el justo sufría la injusticia y la enfermedad, mientras que el impío triunfaba. El libro de Job y otros escritos se plantean crudamente esta cuestión, que por la limitación de la teología del AT no podía tener una solución clara. El NT, con su cristología, con un Cristo que sufre y muere, que resucita y da una recompensa eterna, ofrece una solución de fe al problema del mal y del sufrimiento de los inocentes.

No obstante, la enseñanza de los Proverbios sigue siendo válida en lo que tiene de aliento para caminar por la senda del bien y de la fidelidad a la voluntad de Dios y en cuanto que nos muestra un Dios bueno y cercano que no nos olvida. Frases como «Yahvé es un baluarte para el hombre cabal» (29), «la esperanza del justo es risueña» (28) o «el justo jamás vacilará» (v 30) son pensamientos de gran profundidad y belleza, capaces de afianzar la fe y mantener la confianza en la bondad del Señor que nunca desampara a los suyos. En un mundo indiferente a las cosas de Dios, que se ha trazado sus caminos, con frecuencia destrozado y triste, el aliento puro y aparentemente ingenuo de la religiosidad de los Proverbios nos recuerda la trascendencia de la vida de fe y de la fidelidad y nos anima a mantener una actitud de libertad interior que sabe dar una respuesta consciente y generosa, abierta a Dios y a los hombres.

